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Escuchar atentamente: Ventajas derivadas de enseñar Música a estudiantes discapacitados visuales (*)
Christine Arter y David Lavelle Hill (**)

Si fundamental es que todos los niños tengan unas buenas habilidades auditivas en todas las asignaturas del currículo, especialmente lo es en el caso de los niños discapacitados visuales. La importancia de las habilidades auditivas en estudiantes discapacitados visuales está muy bien documentada (Arter, 1997)3, pero la idea de utilizar la música como el medio ideal para enseñar dichas habilidades no es tan reconocida. Este documento intenta esbozar las importantes implicaciones que la enseñanza de la música tiene en el aprendizaje de las asignaturas por parte de los alumnos, intentando también explorar la idea de cómo utilizar la música para enseñar habilidades auditivas a los alumnos discapacitados visuales. Adicionalmente, este artículo indaga sobre el modo en que algunos estudiantes han utilizado la música como una forma de terapia y de autoaceptación que les permite empezar a adaptarse a su ceguera.

Introducción

Una de las investigaciones llevada a cabo por Gardiner et al. (1996) 7 estudiaba los programas escolares de alumnos de cinco a siete años de la ciudad de Providence, en Rhode Island, Estados Unidos. La investigación demostró que las clases especiales de música y arte que hacían hincapié en el "desarrollo de habilidades secuenciales" llevaban aparejada un mayor rendimiento en Matemáticas después de un periodo de tan sólo siete meses. Esta mejora se mantenía durante todo el año siguiente, y los investigadores la atribuyeron a dos causas distintas: primera, al darse cuenta de que pueden conseguir dichas habilidades, a la vez desafiantes y deseables, la aptitud general de los alumnos hacia la enseñanza y la escuela puede mejorar; segunda, el aprendizaje de habilidades artísticas fuerza la "elasticidad mental" que es muy útil en otras áreas del aprendizaje. "La ventaja de incorporar las Matemáticas entre los datos que recogemos podría, por ejemplo, reflejar el desarrollo de las habilidades mentales tales como la capacidad de ordenación, y otros elementos del pensamiento de los que, a esta edad, también depende el aprendizaje de las matemáticas (op. cit. pág.284.).


(*)
Artículo publicado en la revista The British Journal of Visual Impairment, Vol. 17, N. 2, May 1999, pp.60-63 con el título Listening in: Music for Students with a Visual Impairment. Versión española de Silvana Fernández Méndez realizada con permiso del editor.
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Aquellas personas que hayan estudiado música se darán cuenta de que en ella se incluyen conceptos tales como modelo, ordenación secuencial de modelos en el tiempo y, si nos referimos a la colocación de los dedos en un instrumento, en el espacio. Por consiguiente, no nos sorprende que la enseñanza de estas habilidades ayude especialmente en Matemáticas pero también en la lectura (ejercicio que implica el desciframiento de modelos de letras). Además, las habilidades auditivas pueden mejorar debido a la necesidad de escuchar con más atención durante la interpretación musical para que, por ejemplo, una persona pueda distinguir el bajo que se supone debe cantar en una armonía de cuatro partes, de manera que esa persona pueda empezar a cantar en el momento adecuado cuando se canta por turno.

La investigación anteriormente mencionada contiene muchas lecciones útiles en un momento en el que los gobiernos ponen un mayor énfasis en el "regreso a lo básico" y en las "tres R' s" (Times Educational Supplement 31.5.96, 1.5.98) 11. Resulta interesante comprobar que incluso Ofsted está de acuerdo en que la reivindicación de que las artes generalmente pueden conducir a elevar el conocimiento de todas las asignaturas "merece que se le preste una mayor atención" (Times Educational Supplement 1. 5.98).

El beneficio de las habilidades musicales en otras asignaturas del currículo se ha tratado con mucha claridad en el trabajo de Gardiner et al. (ibid), aunque para aquellas personas que participan activamente en la música y en su composición tales hallazgos no aporten nada nuevo. Lo que quizás sí sorprenda es la importante falta de investigación sobre los beneficios de la música sobre el desarrollo de las habilidades auditivas en personas discapacitadas visuales, a pesar del incremento de la cantidad de bibliografía existente sobre la importancia justamente de estas habilidades para este grupo de personas. ¿Cómo, sino, se podría utilizar la música para desarrollar estas importantes habilidades?

Metodología

Para mostrar cómo se pueden utilizar los modelos y la secuenciación en música para desarrollar habilidades auditivas, a continuación se incluye el esquema de una lección de música para alumnos discapacitados visuales con problemas de aprendizaje de un Futher Education College (centro de formación profesional).

La lección incluye:

· Grupos de juego para fomentar las habilidades musicales
· Investigación sobre distintos instrumentos de viento
· Interpretación de música creativa tanto en directo como grabada
· Escuchar la música desde una perspectiva crítica y también por placer
Resumen de la lección:

1.
Jugar a algunos juegos de calentamiento y de inicio de comunicación; concentrarse en mantener el ritmo:
a)
Crear un ritmo golpeándose suavemente los muslos, y mientras se sigue el ritmo, se van diciendo los nombres. Probar a decir, siguiendo el ritmo, los platos preferidos de cada alumno.
b)
Interpretar Viva la media naranja 1
Viva la media naranja,

viva la naranja entera,

Viva la Guardia Civil

Que va por la carretera.

Ferrocarril, camino llano,

en el vapor se va mi hermano,
se va mi hermano,
se va mi amor,
se va la prenda que adoro yo,
que adoro yo.
Para la siguiente repetición, se elige otra fruta. También se puede utilizar esta canción rimada con las comidas preferidas, etc., y se va cantando mientras todos mantienen el ritmo constante golpeando sobre ambos muslos a la vez.

2.
Pasar de mano en mano el instrumento (saxo, clarinete o flauta) guardado en la caja y dejar que los alumnos adivinen lo que hay dentro. Después se saca de la caja y se montan las distintas partes.
3.
Mostrar el funcionamiento del instrumento a los alumnos.
4.
Dejar que éstos intenten tocar solos, pero ayudándoles a colocar las manos, la forma de la boca, etc. Repetir los pasos del 1 al 3 con los otros dos instrumentos.
5.
Intentar que identifiquen auditivamente los distintos instrumentos y también que identifiquen la secuencia de los tres instrumentos cuando se toca uno a continuación de otro. Después intentar que identifiquen los efectos sonoros tanto en directo (producidos por utensilios de uso diario que estén en el aula) como grabados. Hablarles sobre la creación de música solamente mediante sonidos y ponerles un ejemplo. Hablarles  sobre la posibilidad de componer una pieza de este tipo en grupo en una próxima clase.
6.
Escuchar distintas piezas musicales con vistas a identificar los instrumentos que se tocaron ese día, así como otros que no se tocaron. Centrarse también en el efecto emocional de la música y en si les gusta o no a los alumnos.

1
NT La versión inglesa de este artículo propone como canción la titulada / went up the apple tree.
Evaluación de la lección
Es importante recordar que los estudiantes tienen distintos grados de dificultad de aprendizaje y distintas discapacidades visuales. La lección anteriormente explicada sí tiene esto en cuenta al ser lo suficientemente flexible como para establecer diferencias dependiendo de la habilidad de cada alumno. Así, por ejemplo, respecto al punto 1 de la lección, se podría invitar a algunos alumnos a que cantaran toda la canción Viva la media naranja mientras siguen el ritmo; otros se centrarían en mantener el ritmo mientras "intentan" decir esa misma letra rimada, y otros necesitarían que se les ayudara a mantener el ritmo acompañando el movimiento de los muslos con las manos para poder experimentar el ritmo como parte de la canción. Otras actividades se diferenciaron por el resultado. Así, en el punto 4 de la lección, cada alumno crea un sonido con los instrumentos, y algunos obtienen algo más que un mero sonido al experimentar con distintas notas.

Se les invitó a todos a continuar realizando esta actividad durante el mayor tiempo posible. Estas actividades también pueden diferenciarse para hacerlas más difíciles.

Se puede jugar al juego de "comidas preferidas" con cualquier tipo de cosas y, por ejemplo, al de los "músicos preferidos" se jugó con un grupo especialmente capacitado. Con este grupo se utilizó una secuencia de dos golpes con los muslos y una palmada, y el nombre del músico se decía al tiempo en que se daba la palmada. Intentar repetir el ejercicio acelerando el ritmo es muy divertido. También representa una difícil tarea que es intrínseca a la creación de música. Los movimientos corporales coordinados (ya sean los golpecitos que se dan contra los muslos o la colocación correcta de los dedos en un instrumento de viento) mientras se intenta procesar la información oral y poner en práctica nuestras propias ideas cuando sea nuestro turno, son habilidades que se realizan simultáneamente cuando se crea música. Lo importante aquí es que en el mundo real, unas buenas habilidades auditivas pasan obligatoriamente por realizar tales tareas malabares. Escuchar una cinta para entenderla en una clase que está en silencio es una forma de poner a prueba las habilidades auditivas, estar atento para detectar un intervalo de silencio en medio del tráfico cuando un amigo nos acaba de preguntar algo y nosotros intentamos recordar cuándo tenemos cita con el dentista, quizás es una prueba más exigente sobre las habilidades auditivas. Los estudiantes no deben practicar esta habilidad en una de las principales y muy transitadas calles, ya que se puede practicar eficazmente en el aula de música con el tipo de actividades anteriormente mencionadas. El procesamiento rápido de la información, ya sea de modelos orales o musicales, forma parte de la destreza mental que se necesita en muchas asignaturas del currículo. Es un placer comprobar que estas habilidades se utilizan en el aula de música y que los alumnos disfrutan con ellas.

Terapia musical para alumnos discapacitados visuales

La bibliografía sobre la materia muestra con claridad que algunas personas ciegas pueden necesitar ayuda para llegar a encajar su ceguera, y especialmente para aceptarla. Bishop (1971)5, por ejemplo, escribe sobre el apoyo emocional que pueden necesitar las personas ciegas para encajar la ceguera:

"Las personas ciegas pueden necesitar que se les den ánimos en las áreas de autoaceptación y autoexpresión. Puede que necesiten ayuda para lograr la aceptación de su grupo social. También pueden necesitar establecer muchos contactos personales y positivos con adultos que les ofrezcan seguridad al aceptarles tal y como son, al animarles a ser independientes, al ayudarles a que desarrollen su capacidad de aceptación de sí mismos y de sus limitaciones, y animarles a que utilicen plenamente todo su potencial" (pág. 132)

La palabra "puede" es muy importante aquí puesto que muchas personas, y esto es cierto tanto para los ciegos como para los videntes, prefieren afrontar solas los problemas personales que puedan surgirles a lo largo de la vida. Otros prefieren buscar ayuda. Algo que resulta inmediatamente evidente en la reciente autobiografía de David Blunkett (Blunkett, 1995)6 es el tipo de persona muy trillada - o "con costra", por utilizar sus propias palabras - que se necesita para afrontar situaciones como la de "¿toma [el ciego] azúcar?" (dirigiéndose a un tercero en vez de hacerlo al propio ciego) y, lo que es aún peor, el ejemplo que pone de personas que cruzan la calle evitando a un chico ciego, como si la ceguera fuera contagiosa.

Está claro que no todo el mundo es de carácter lo bastante fuerte o tiene la habilidad necesaria para afrontar de forma eficaz tan dolorosos incidentes.

Muchas de las personas que han escrito sobre la terapia musical hacen una referencia directa a "las personas ciegas" como grupo (Alvin, 1965, 1975; Thayer Gastón, 1968; Priestly, 1975) 1,2,11,9. Entre estos escritores existe una tendencia a hablar de los "ciegos" como si fuera un grupo homogéneo de personas. Y, claramente, este no es el caso ya que cada uno de nosotros, seamos ciegos o videntes, tiene sus propias y específicas diferencias, algo que es lo que nos hace únicos. Cualquier terapia musical, por su propia naturaleza, debe tener en cuenta estas diferencias individuales. Si se va a utilizar la música como terapia, entonces, ésta debe sustentarse más bien en las diferencias individuales que en cualquier idea preconcebida sobre necesidades de "las personas ciegas" en esta materia. Además, la relación entre el terapeuta y el cliente es importante; una buena relación permite al terapeuta trabajar con sensibilidad a la hora de abordar las necesidades individuales de un determinado cliente (Baker, 1997)4.

Heal y Wigram (1993)8 describen una sesión de terapia musical con una niña "ciega desde el punto de vista educativo", con dificultades de aprendizaje. El enfoque emocional, que la propia niña llevó a de la sesión, se centraba en sus ojos y, principalmente, en el hecho de ser ciega. Los autores describen a Annie sentada en posición fetal, muy callada y tranquila hasta empezar a dar palmadas, situando ambas manos frente a la cabeza inclinada, pero esta vez con un ritmo mucho más lento que el anterior. Al mismo tiempo emite vocalizaciones indiscriminadas a las que el terapeuta responde en idéntica tonalidad, al tiempo que refleja la tristeza de su comportamiento. Entre sus recurrentes ritualismos, interrumpidos por espacios de tiempo en los que se frota el ojo, aparta la mano del terapeuta del piano y dice las siguientes frases: "los ojos.../le han hecho daño ...¡oh mi ojo!" Su voz va elevándose hacia el final. Tras expresar su pensamiento, vuelve a colocar la mano del terapeuta en el piano para que toque una vez más la triste canción, siendo ésta es la única vez que se refiere a una pena muy específica debida a una pérdida muy especial. Como conclusión los autores continúan diciendo:

"Annie ya no habla de su pequeño ojo (tema de una sesión anterior). Ahora el tema son "los ojos", el ojo que ha sufrido el daño. En medio de su ritualismo, una vez más el tema de su ceguera adquiere una forma mucho más evolucionada ya que ahora tiene conciencia de ambos ojos, y del ojo dañado que es suyo. Es ahora cuando está más cerca de la raíz de sus problemas y también cuando tiene una imagen personal de si misma mucho más clara." (pág. 183).

Trabajar con adultos discapacitados visuales con dificultades de aprendizaje, en un centro de formación profesional, brindó a uno de los autores muchas oportunidades de utilizar la música de forma terapéutica. En clases particulares con un determinado alumno ciego, por ejemplo, la música actuó como vehículo perfecto para comunicar sus sentimientos respecto a distintas cuestiones. Este concreto estudiante no habló con nadie, a menos que le hubieran hablado a él, en ninguna de las sesiones de grupo a las que asistió. Quedó claro, a través de la intervención de un ayudante suyo, que le encantaría componer una canción. Por eso, en las clases particulares que recibió elegía un instrumento para tal canción - siempre un instrumento con teclado - y se le ponía un micrófono y un cassette con una cinta para poder grabar la canción. Utilizando principalmente dos acordes, La menor y Sol mayor, canta y lo hace con gran dramatismo, ejecutándola prácticamente como una salmodia, sobre distintos temas que van desde los recuerdos que tiene de la infancia, pasando por sus cosas preferidas, hasta su propia discapacidad visual. En el caso de este joven ciego, en particular, quedó probado que la música era una herramienta útil para explorar algunas de las consecuencias emocionales asociadas a la ceguera. El alcance de utilización terapéutica que de ella se hizo podría haber sido mucho mayor en manos de un musicoterapeuta competente. No obstante, el caso expuesto permite ver que en algunos casos la música puede actuar como "vía de acceso" ideal para que un sujeto explore los sentimientos aún no resueltos.

Resumen

Para la mayoría de nosotros, las habilidades auditivas son una parte fundamental de nuestras vidas.

Se utilizan para obtener información, para facilitar una buena comunicación, ya sea entre un grupo o entre dos personas, y para disfrutar del mundo de sonidos en el que vivimos los que tenemos oído útil. En el caso de alumnos deficientes visuales, las habilidades auditivas tienen incluso más importancia. Lo que este documento pretende aportar es la sugerencia de que hay que practicar estas habilidades y de que la música es el medio ideal para hacerlo.

La mayor parte de las actividades que se explicaron al principio de este documento contienen matices terapéuticos en términos de capacidad de los alumnos para inter-actuar bien con el grupo.

Sin embargo, la utilización de la música para tratar de manera terapéutica cuestiones no resueltas puede suponer una ventaja especial para algunos alumnos, siendo mejor que dicho trabajo lo lleve a cabo un experto musicoterapeuta.
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